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Dios de Jesús, Dios de mí mismo



Nos esperas

Nos esperas


hasta el momento en que nos abrimos a ti.


Estamos a la espera de tu palabra 


para que nos hagas acogedores. 


Sintoniza nuestro corazón con tu voz,


con tu silencio.


Habla para que salga a nuestro encuentro Jesús, 


palabra de tu paz.


Tu palabra está cerca

Tu palabra está cerca, Señor Dios nuestro,


tu gracia no está lejos de nosotros.


Ven a nuestro encuentro


con fuerza y con dulzura.


Haz que no seamos sordos a tu llamada, 


sino abiertos y ágiles


para recibir a Cristo Jesús, Tu hijo,


que vendrá en busca de nosotros 


para salvarnos hoy y todos los días


hasta la eternidad.


 Tú infundes la fe

Dios, tú infundes la fe en nuestros corazones.


Conoces a tu gente y la aceptas


aunque esté lejos de Ti.


Derrama tu palabra por todo nuestro mundo,


ven hasta nosotros con tu felicidad,


da tu sol a los buenos y a los malos ahora y siempre.


Danos una señal de vida

Danos una señal de vida, Dios; 


haznos ver cuánto valemos para ti. 


Ven a nuestro mundo con tu palabra creadora,


haz de cada uno de nosotros 


una casa digna de ti y guíanos hasta la Paz.


Esparce por la tierra tu Palabra, 


Esparce por la tierra tu Palabra Señor Dios, 


siémbrala por todo el mundo. 


Te rogamos que nos hagas terreno abonado para acogerla 


y allí donde haya un hombre haz que se escuche tu voz.


No nos des la espalda

No nos des la espalda, Dios, 


no huyas de nosotros 


ahora que estamos buscando palabras para orar.


Pues si nos atrevemos a llamarte por tu nombre 


es sólo porque tenemos la promesa 


de que jamás estarás lejos de quien te invoca.


¿ Quién nos va a salvar ?

Encadena las fuerzas que amenazan nuestra vida


y danos la esperanza por amor de aquel


que venció a la muerte, Cristo Jesús, tu Hijo,


que vive contigo en la unidad del Espíritu Santo,


ahora y siempre por toda la eternidad.


Tú no eres un extraño

Dios, oímos decir con frecuencia


que Tú no eres un extraño,


que no estás lejos de quien te habla


 háznoslo ver y sentir.


Danos la fe para que reconozcamos,


llenos de alegría,


en medio de nosotros


a Cristo Jesús tu Hijo.

      Haznos abiertos y acogedores 

Haznos abiertos y acogedores 


para que aceptemos tu Reino 


como el niño acepta el pan


de manos de su padre.


Haz que podamos permanecer en tu paz,


como hijos tuyos, en tu casa, 


durante toda nuestra vida.


Tú amas a tu pueblo

Señor Dios, Tú eres fiel,


tú amas a tu pueblo,


y nos lo dices con palabras humanas:


 por eso eres nuestro Dios y nuestro Padre. 


Te rogamos que nos hagas escuchar con entusiasmo


las palabras de tu Evangelio, 


para estar contigo en alma y cuerpo. 


en comunión con tu Espíritu Santo.

 ¿Cómo puedes querer que caigamos ?

Dios, ¿cómo puedes querer que caigamos


y no nos levantemos ya más, 


que nos descarriemos sin encontrar nunca la paz? 


No dejes que nada nos confunda, 


envíanos tu luz y tu fidelidad. 


envíanos a Jesús, tu Hijo,


tu Corazón en este mundo.


Tú das la luz y la palabra

Señor, Dios nuestro, 


Tú das la luz y la palabra a quien las busca,


a los pobres y a los pecadores: 


por eso ten misericordia también de nosotros.


No nos dejes ir con las manos vacías 


sino llénanos de Jesucristo, tu palabra de fidelidad


y tu luz de vida para este mundo en todo tiempo.


Estamos marcados

Dios, estamos marcados por tu amor y tu gracia.


Todo lo esperamos de ti


y nada de nosotros mismos. 


Reconcíliate con todos nosotros


y no nos escatimes tu gracia. 


Infúndenos tu fuerza de vida, Jesucristo, tu Hijo,


fidelidad y gracia


más de lo que nosotros pensamos, 


hoy y todos los días de nuestra vida.


Somos obra tuya

Somos obra tuya, Dios,


hechos por Ti y amados por Ti.


Nos has regalado nuestra existencia


y en nosotros has encerrado


toda tu fuerza creadora;


no ceses de regalarnos gracia sobre gracia. 


¿Qué otra cosa podríamos esperar de ti, Dios?


Nos abandonamos a esta certeza.


 Razón para tu misericordia.


Dios,


en todo lo que hacemos o dejamos de hacer 


encuentras razón para tu misericordia.


No haces valer tus derechos


y nos perdonas,


nos aceptas como somos,


todo es posible para Ti.


Da a nuestro espíritu


la fuerza de seguirte


y de ser buenos unos con otros.


Sólo así el mundo sabrá


quién eres Tú:


nuestro padre Dios


lleno de amor.


Como un pastor 

Como un pastor ,


Tú cuidas de todo lo creado 


y tus ovejas se sienten seguras junto a Ti.


Tú nos conoces y nos proteges 


a lo largo del camino y mientras descansamos. 


Te rogamos que continúes así, 


que nunca nos falte nada, 


que podamos contar toda nuestra vida 


con tu paz y tu sosiego.


Próximo  y  lejano

Estás en todas partes, invisible, cercano y elocuente;


el silencio te espera; 


hay hombres que te ven y viven de Ti.


Hombres de carne, hechos de luz y piedra, rocas y sangre,


riadas inagotables de hombres, 


tu pueblo y tu ciudad aquí en la tierra.


Tierra es todo lo que somos y lo que hacemos. 


Danos tu aliento,


haznos tu tierra, tu cielo nuevo, 


paz sobre la tierra.


¿ Para qué sirve nuestra desunión ?

¿Para qué sirven, Dios,


nuestra desunión y nuestra impotencia?


¿por qué no nos curas,


por qué no nos arrancas del poder de la muerte 


como hiciste con Jesús, nuestro hermano?


Te suplicamos, junto con él,


que des al mundo, a pesar de sus pecados,


un rostro nuevo.


Que tu luz y tu santo espíritu nos envuelvan,


haznos ya hoy inmortales.


Para Ti es un honor nuestra felicidad.

Señor Dios nuestro,


para ti es un honor nuestra felicidad,


y tu gloria, nuestro esfuerzo por ser felices.


Por eso te pedimos que nos escuches:


cura y llena de todo bien a este mundo nuestro,


que tu nombre, paz en la tierra,


sea santificado en medio de nosotros 


por amor de Jesús que vive contigo.


Necesitamos tu palabra.

Necesitamos, Señor Dios, tu palabra: Cristo Jesús.


¿Qué otra cosa podríamos esperar de Ti?


Él es tu corazón, tu hijo, tu compasión.


Él es los ojos con que nos ves,


Él es tu boca que nos dirige la palabra, 


y en su palabra nosotros te recibimos y conocemos. 


Te rogamos en nombre de este hombre 


porque quien le ve a Él  te ve a Ti, Padre, 


y así conocemos la plenitud nosotros 


y este mundo por todos los tiempos.





Amén.


Tú has regalado la vida

Dios, tú has regalado la vida a todos los hombres. 


Tú quieres dar a todos la luz de la fe


para que tengan vida en abundancia. 


Te rogamos que nos abras los ojos 


para que podamos ver a Jesucristo


en quien se ha hecho patente tu amor por los hombres. 


Él es palabra envuelta toda en, luz, 


senda hacia la vida para todo hombre que habita esta tierra, 


Él es tu Hijo que vive contigo. 


Para siempre.


No nos dejes de tu mano

No nos dejes de tu mano 


y no permitas que andemos por caminos equivocados. 


Sino que tu espíritu reine en nosotros; 


dirígenos por el camino que lleva a la paz,


por Jesús que es el Señor, tu palabra, 


nuestro guía que vive ya contigo.


Tú eres el corazón de nuestra vida.

Dios, Tú eres el corazón, la verdad de nuestra vida.


Para encontrar tu Reino hemos de llegar hasta el final. 


Te rogamos que nos des fuerza, 


haz que no te rehuyamos cuando vengas


y que no seamos esquivos sino que 


imitemos a Cristo Jesús, nuestro hermano,


que se entregó con alma y cuerpo para ganarte a Ti, 


nuestro Padre y nuestro Dios, en favor de este mundo.

  Intercesión por los hombres y su historia

Señor Dios nuestro,


en nombre de cuantos viven en la tierra, 


junto con tu hijo Jesucristo


y en el Espíritu santo,


te encomendamos nuestro mundo


y todas las naciones que hay bajo el sol, 


las razas todas y todos los pueblos, 


todos los hombres, jóvenes y viejos, pobres y ricos.


Te recordarnos


todos los que vivieron antes de nosotros,


quienes nos han precedido en la muerte


y todos los que han puesto en nuestras manos este mundo. 


Te rogamos


por aquellos que nos han dejado esta herencia


de tesoros y ruinas, de amor y de dolor.


Te damos gracias


por nuestros padres y por nuestros antepasados,


por todos los que nos han hecho llegar a ser lo que somos, 


por quienes nos han dado un nombre,


la lengua que hablamos y el país en que vivimos.


Tú, Dios de nuestros padres,


has puesto en manos de los hombres


el florecer de la vida sobre la tierra


y un día tú recogerás lo que nosotros hemos sembrado.


Te rogamos


que bendigas nuestro cuerpo


para que podamos transmitir la vida intacta:


que bendigas nuestras manos y nuestros pensamientos 


para que el mundo que edificamos no se aleje de ti.


Te rogamos por nuestros hijos y por nuestros conocidos,


por todos aquellos que nacerán después de nosotros: 


haz que no les demos piedras cuando nos pidan pan, 


que no les dejemos una herencia de guerra, 


sino de libertad, alegría y paz.


Te rogamos por todos los hombres 


que viven junto a nosotros, bajo el mismo cielo:


por nuestros conciudadanos y nuestros familiares, 


por nuestros vecinos y conocidos, 


por nuestros buenos amigos. 


También intentamos rogarte, Dios, 


por todos aquellos que rehuimos o que nos son extraños, 


por todos aquellos a quienes no podemos amar, 


por nuestros enemigos.


Pero sobre todo te damos gracias 


por aquellos a quienes queremos 


y que para nosotros dan un sentido a este mundo;


por quien está tan cerca de nosotros 


como lo está nuestro hermano cuerpo: 


nuestra esposa, nuestro esposo,


por nuestros hijos y por quienes nos han sido confiados.


Señor Dios, te presentamos los nombres


de todos aquellos a quienes más queremos y que Tú conoces


llamándolos por su nombre propio.


Te rogamos por  .............


que se ha encomendado a nuestra oración, 


te rogamos por  ............. que está muriendo,


fortalece su fe en estos momentos;


te rogarnos también por   ...............  que ha muerto ya:


dale descanso y paz ahora que ya todo se ha terminado.


Señor Dios, Tú no eres un Dios de muertos


sino de vivos.


Danos tu bendición, somos obra tuya.


Manténnos vivos,


acógenos después de la muerte,


renuévanos cuando nos vayamos haciendo viejos


y ábrenos a Ti cuando nuestro cuerpo se vaya cerrando. 


Te lo pedimos por amor de Jesucristo.






Amén.



Tú riges el mundo

Día a día tú riges el mundo 


y lo sostienes en una profundidad que no imaginamos. 


Estás presente dondequiera que vayamos. 


Te damos gracia por esta presencia tuya 


tan escondida y frágil, tan fiel y constante. 


Creemos en ella y vivimos de ti


como vivimos de nuestro pan 


como anhelamos con avidez el regalo de la paz.


No eres insensible

Tú, Dios, no eres insensible


a nuestras alegrías y nuestras penas, 


estás al tanto de nuestra vida y de nuestra felicidad, 


nuestra paz es tu paz.


Te damos gracias porque eres tan frágil en todos nosotros.


Te rogamos que de día en día y durante toda la vida


progresemos en este pacto que Tú has hecho con nosotros,


un pacto nuevo pero eterno.


Danos a todos tu palabra

Danos a todos, prisioneros de nosotros mismos,


tu palabra liberadora,


Señor. Tú nos has llamado para ser libres,


para que fuésemos hombres


según la imagen y el espíritu de Jesucristo. 


Te rogamos que nos des la fuerza 


que Él tuvo antes de nosotros,


los horizontes que él nos abrió;


haz que seamos libres y abiertos


para que vivamos contigo


al servicio de este mundo nuestro.


Tierra de pan y de luz

Te damos gracias por nuestra vida de ahora y de mañana, 


por vivir todos los días de tu gracia, 


Dios de esta tierra de pan y de luz,


de hombres que nos rodean. 


Te damos gracias porque vivimos aquí y ahora


con dolor y con alegría. 


Y te rogamos que ni el futuro ni la muerte


puedan separarnos de Jesucristo 


que es tu amor para todos los hombres


y para toda la tierra.


Celebración de la fe

Creo en el Dios vivo padre de nuestro Señor Jesucristo, 


nuestro Dios y Padre todopoderoso. 


Ha creado todas las cosas en su querido Hijo único, 


imagen y semejanza de su gloria.


Por eso te ha sido dado el nombre


de primogénito de entre los muertos, 


Hijo de Dios y Señor de todos.


Él vendrá sólo Dios sabe cuándo 


para hacer justicia a vivos y muertos. 


A Él es a quien he de parecerme.


Jesús, luz de la luz eterna, 


palabra auténtica y fiel de Dios, 


Jesús, nuestra gracia y nuestra verdad. 


Para servir a este mundo,


para compartir nuestra suerte, 


se hizo carne de nuestra carne. 


Nacido por obra del Espíritu Santo


y de la virgen María 


se hizo hombre como nosotros. 


Fue destrozado por nuestros pecados, 


sacrificándose, obediente hasta la muerte de cruz.


Creo en la fuerza del Espíritu,


en el amor del Padre y del Hijo,


en la alianza entre Dios y los hombres, 


en la iglesia, Cuerpo del Señor,


reunida y enviada para hacer lo que él hizo:


servir e iluminar,


cargar con los pecados de este mundo 


y construir la paz en la tierra.


Creo que resucitaremos


con un cuerpo nuevo e inmortal 


porque Él es Dios de vivos. 


Amén.     Ven, Señor Jesús, ven.

Intercesión por los humillados y ofendidos

Has provocado en nosotros la fe


y nos has anunciado el evangelio.


Tú nos has caído en suerte.


Dudamos abandonarnos a Ti


porque no estamos ya seguros 


de nosotros mismos en este mundo.


Te rogamos que conserves todas estas palabras


en tu corazón.


Haznos pobres de espíritu, 


acogedores y desinteresados. 


Haz que seamos honrados, puros de corazón,


para que podamos captar los signos de tu presencia. 


Haz que tengamos hambre de paz y de justicia, 


que estemos dispuestos al perdón y a la mansedumbre. 


Sé misericordioso con todos nosotros,


enséñanos a perdonarnos mutuamente, 


danos la fuerza de sostener a los demás en el dolor.


Te pedimos por todos los que están tristes y afligidos, 


por los inválidos, enfermos y moribundos,


por todos aquellos a quienes la vida ha desilusionado: 


por los esposos que no han sido capaces de vivir juntos 


y por los padres a quienes sus hijos 


han frustrado en sus esperanzas.


Te rogamos por todos los que no han conocido la felicidad, 


por quienes no han encontrado nunca un buen compañero


y no se han visto nunca correspondidos 


en sus deseos y en su ternura. 


Te rogamos, Señor, por nuestro mundo,


sobre todo por quienes han sido desgarrados por la guerra 


y por todos aquellos que han sido mutilados 


por la soledad y la crueldad.


Por todos los pueblos que son explotados, 


por los pobres y los privados de derechos, 


por los que sufren desprecios y malos tratos 


por el color de su piel.


Te rogamos 


por todos los que tienen que padecer tantas injusticias 


y te rogamos también por quienes las fomentan y agrandan.


Por todos aquellos que se ven obligados a vivir 


en estrecheces y privaciones, 


por los millones de pobres de la India y de otras partes,


por todos los países superpoblados


y por nuestros semejantes que viven en chabolas 


o refugiados en campos de concentración,


por quienes se encuentran aprisionados


en los bajos fondos de la mala vida:


danos la fuerza para vencer tanta miseria, 


infúndenos tu Espíritu Divino,


que es sabiduría y luz


y devuélvenos la alegría de vivir.


Haz que seamos capaces de vencer el hambre


y acabar con todas las guerras.


Tú nos has dado la vida:


haz que estemos dispuestos 


a compartirla con los demás 


para que nuestra felicidad sea tan grande


como nuestro bienestar.


Protégenos contra nuestra propia dureza,


manténnos siempre abiertos.


De este modo queremos ser tu iglesia,


el pueblo elegido que tú has formado y alimentado,


que has conocido y colmado de gracias,


como a un solo hombre,


tu hijo en la tierra para siempre.


Irresistible es para ti la fe del hombre

Irresistible es para Ti la fe del hombre. Dios.


Te das por vencido cuando libre y apasionadamente 


nos acercamos a Ti tal como somos; 


queremos que hagas con nosotros lo que te pedimos:


abre la mano y danos lo que necesitamos, 


lo que es bueno para nosotros, pan y paz,


el cuerpo de Jesús tu Hijo, 


hoy y todos los días de nuestra vida.


Danos tu bendición 

Danos tu bendición Dios y dala a nuestro mundo, 


sigue siéndonos fiel ocurra lo que ocurra.


Queremos recibir de tu mano nuestra vida 


con sus alegrías y sus penas. 


Por eso nos atrevemos a esperar


una vida feliz aquí y ahora y para siempre.


Por las cosas de todos los días

Oremos, oremos sin cansarnos


por todo lo que anhelamos,


por todo lo que creemos necesario.


Oremos para que el Señor nos lo conceda.


Para tener pan todos los días en nuestra mesa,


pan y alimento, agua y vestidos,


para tener buena salud y sentirnos seguros en la carretera,


para que cada uno de nosotros tenga una casa habitable.


Oremos por la luz de nuestros ojos,


por la voz con que hablamos,


para tener sol y lluvia a su tiempo,


por la fuerza generativa de la naturaleza 


que lo hace crecer todo.


Oremos por todas las cosas corrientes 


que cada día nos da Dios, nuestro Creador y Padre.


Oremos también por las cosas que más necesitamos:


la simpatía y el cariño de nuestros semejantes;


para que el amigo nos sea fiel


como nuestro Dios es fiel,


y para que sea generoso con nosotros 


Aquel a quien hemos ofendido,


para que aquellos a quienes amamos 


correspondan a nuestro amor.


Oremos para que el futuro de nuestros hijos sea seguro,


para que sean serenos los últimos días de nuestros ancianos, 


para que nuestro trabajo nos procure alegría.


Imploremos paciencia en la contrariedad y paz en la tierra.


Y oremos también por todos aquellos 


que se ven privados hasta de lo más necesario.


Para que los enfermos puedan curarse 


y para que aquellos que no han tenido suerte en la vida 


descubran nuevos caminos de éxito.


Pidamos confianza y energía para todos los desilusionados.


Oremos por todos nosotros para que podamos hacer el bien,


prefiriendo la verdad a la mentira, 


para permanecer fieles a otros incluso en el dolor,


para que jamás tomemos el mal por bien ni el bien por mal, 


para que no seamos nunca despreciados ni calumniados.


Oremos para que todos los extraviados encuentren un amigo,


para que triunfe la justicia 


en favor de los olvidados y desheredados.


Señor Dios nuestro,


acepta nuestra intercesión, 


haznos dignos de acoger cuanto Tú nos puedes dar


por Jesucristo, nuestro Señor.


Tú no eres la respuesta

Tú no eres la respuesta a nuestras preguntas, 


ni el consuelo cuando ya no podemos más 


y tocamos el fondo de nuestra existencia. 


No eres el refugio de nuestra ignorancia, 


no llenas los vacíos,


no eres el camino que conduce a una felicidad cualquiera, 


ni eres fuente de bienestar. 


No eres tampoco ley, ni principio alguno, 


Dios, no nos imponer nada, ni lo sabes todo.


Tú no tienes las manos limpias, ni eres indiscutible, 


no tienes muchas defensas. 


Nos dejas nacer, nos dejas vivir.


No estás aquí ni allí, ni en todas partes.


Tú no lo eres todo, Dios, dices tan poco...


Tú no eres la respuesta



NINGÚN OTRO SIGNO


Jesús le preguntó:


¿Ves algo?


Empezando a ver, dijo el ciego:


Veo a los hombres,


que me parecen al andar como árboles


Marcos 8, 23.

Tú nos conoces a todos

Tú nos conoces a todos por nuestro nombre,


para Ti somos importantes


y nos llevas escritos en tus manos. 


Te rogamos que también nosotros


podamos conocer tu nombre con nuestro corazón


y podamos vivirlo con hechos,


tu nombre, que en Jesucristo no has comunicado


y hecho amar.


Dios, tu nombre está presente 

Dios,


tu nombre está presente en la tierra desde tiempos remotos;


es una palabra que nos mantiene alerta, llena de sentido


y preñada de promesas.


En la vida y en la muerte de Jesucristo


revelaste tu nombre para siempre.


En Él te encontramos a Ti, que eres Padre.


Él es tu palabra y Él es tu promesa.


Te rogamos que él nos atraiga de tal forma


que podamos conocernos y vivir juntos.


Canción  de  Navidad

En la oscuridad de la noche alguien grita: 


Ha surgido la estrella de la mañana, 


nos ha nacido un hijo de hombre, 


que se llama «Dios nos salvará». 


Abrid vuestros corazones,


dad crédito a vuestros ojos, 


confiad en lo que veis: 


desde lo alto llega la palabra de Dios hasta nosotros


vestida con ropas de hombre.


Ningún otro signo se nos ha dado, 


ninguna otra luz en nuestras tinieblas:


sólo esta criatura pequeña, 


un Dios que es nuestro hermano.


Cantad a vuestro Dios que en Jesucristo 


manifestó su amor a los hombres


y que toda carne contemple la salvación.


Como el sol llega con su bendición, 


esposo de luz y fuego, 


así llega el Señor de la Paz,


su hora ha llegado para siempre. 


Él se desposa con todas las criaturas, 


su amor pasa de boca en boca. 


Llena nuestras manos con su cuerpo 


y así vivimos su nueva alianza.


En esta noche 

Señor Dios y Padre de Cristo Jesús, 


en esta noche ha nacido 


nuestra salvación, nuestra esperanza,


te rogamos que nos hagas ver su luz naciente, 


que podamos amarle


y conservar entre nosotros tu palabra, 


paz en la tierra, ahora y todos los días,


hasta siempre.


El Nacimiento de la Luz.

Señor Dios nuestro,


celebramos el nacimiento de la luz, 


Jesús, tu Hijo, nuestro Señor.


Te pedimos


saber reconocer en él


tu bondad y tu gracia


y que veamos su figura a plena luz 


ahora y todos los días.


Este es el día

Este es el día que tú has creado,


luz de tu luz, día de gran júbilo.


Hazte visible, Señor Dios,


a todos los que palpan en la sombra, 


sal al encuentro de los que andan afligidos,


haz que veamos a Jesucristo,


buena noticia para este mundo,



luz que fortalece nuestros ojos hasta la eternidad.


Ha amanecido la Luz en  este mundo.

Dios. Padre de Jesucristo,


danos la certeza de que es a Él a quien esperamos,


la seguridad de que en Él


ha amanecido la luz en este mundo. 


Te rogamos que arranque de nosotros


todo lo que no soporta la luz


i haz que amemos la paz.


Tu nombre se ha convertido en historia

Tu nombre se ha convertido en historia entre nosotros. 



queremos saber quién eres Tú


y acoger a tu hijo Jesús. 


Te rogamos que ese nombre se grabe en nuestros corazones, 


para que tu palabra, labre nuestra existencia,


y así tu Hijo pueda crecer en medio de nosotros, 


hombre de paz, hasta el último día.


Tu corazón se vuelca en lo pequeño

Tu corazón se vuelca en todo lo pequeño e insignificante; 


tu Reino es para los niños y para los pobres. 


Tú mismo te has hecho pequeño e indefenso


como una pobre palabra humana, un trozo de pan, 


un nombre que tendrá que morir. 


Te rogamos que nos parezcamos a Ti, 


que nosotros, en nuestra debilidad, 


podamos pertenecerte como tu Hijo querido.

Intercesión por los hombres de todas las edades

Oremos por todos los hombres de cualquier edad, 


por todos los que, jóvenes o viejos, 


forman un grupo donde pasan juntos la vida.


Que no seamos nunca desatentos,


que nunca olvidemos el respeto mutuo, 


que no nos separemos nunca


y juntos intentemos ser felices.


Oremos por todos los niños,


por todos los pequeños e indefensos


que viven con nosotros:


que tengan una infancia feliz,


que no les suceda nada grave,


que crezcan sanos y que nadie los estropee.


Oremos para no escandalizarles


ni enseñarles a odiar,


para que podamos iniciarles en la verdad, 


para que no nos falte el valor de defender todo lo que es frágil,


inmaduro e incierto.


Oremos por los adolescentes


que tienen la vida por delante,


para que, abiertos y receptivos, afronten el futuro,


para que se atrevan a vivir con inseguridad 


y sean fuertes en el fracaso,


para que aprendan a aceptarse como son


sin perder el aliento.


Oremos por todos los jóvenes, 


para que sean sinceros y honrados con sus padres,


para que respeten el pasado sin odiar a sus mayores 


y sin despreciar a las generaciones viejas, 


para que sobre todo sean fieles a sus amigos


y desinteresados en el amor, 


para que no se abandonen a cosas insulsas y oscuras,


para que no destruyan la vida de los demás 


sino que estén dispuestos a hacer la tierra más habitable.


Oremos por los que están en la flor de la vida, 


para que den frutos buenos,


para que no se busquen a sí mismos 


sino el bien de los demás.


Oremos por los adultos, 


para que, casados o no, no se sientan solos


y no sean egoístas ni se cierren ante sus hermanos, 


sino que constantemente busquen la amistad entre ellos 


para ser cada día más humanos.


Oremos por los ya entrados en años,


para que conserven un corazón joven.


Pidamos que sean abiertos a pesar de su experiencia,


sin hastío ni avaricia


sino siempre dispuestos a dejar paso a sus hijos.


Oremos también por todos los viejos,


para que no estén solos y desconsolados,


para que pongan su experiencia al servicio de muchos 


y reciban estima y cariño.


Oremos por los que no encuentran el camino verdadero, 


por los insatisfechos y fracasados


en el trabajo o en la sociedad; 


haz que recobren la esperanza en el futuro 


y no pierdan la fe en Dios, que es nuestro Padre, 


y que no quiere que andemos perdidos.


Oremos también


por los que están aquejados por la enfermedad 


y por todos los que sienten la congoja


y el miedo a la muerte.


Pidamos para todos ellos luz y fe,


espíritu de entrega


y también el descanso y la paz. ,


Oremos por nosotros mismos,


para que, jóvenes o viejos,

l
a gracia de Dios nos renueve siempre, 


para que desterremos la desconfianza y la desunión,


para que no haya rupturas entre nosotros 


aunque nos separen los años;


que Dios nos mantenga unidos,


el padre con el hijo,


la hija con la madre,


como una sola familia y un solo pueblo.



Señor Dios nuestro, te presentamos todo esto, 


mientras se nos vienen a la boca otras peticiones.


Tú nos comprendes, 


sabes que tu Reino nos basta para conseguir la paz y la verdad.


Y que en todo momento de nuestra vida, día tras día, 


se, haga en nosotros lo que Tú quieres,



Te lo pedimos por Jesucristo. Amén.


María da gracias al Señor

Canto al Señor con todo mi corazón, 


brinco de alegría por mi Dios y Salvador, 


porque ha posado su mirada sobre mi. 


¿Quién soy yo para recibir su invitación?


Desde ahora me llamarán dichosa 


porque Él ha hecho en mi cosas grandes 


y todos los siglos se acordarán de mí: 


poderoso es Dios y santo su nombre.


En todo tiempo hace descender su gracia 


sobre quien vive con Él y le respeta,


la gracia es su fuerza


y descubre toda soberbia y arrogancia.


Arroja de su trono al poderoso


y hace grandes a las criaturas más pequeñas, 


al hambriento le colma de abundancia


y a los ricos los deja con las manos vacias.


Él siempre es fiel con su pueblo, 


cuidando de Israel su siervo.


Ha mantenido siempre la promesa 


que hizo a nuestros padres,


a Abrahán y a su pueblo.


Tu nombre está como muerto


Dios,


el nombre con el que te invocamos


está como muerto y casi no tiene ya significado, 


vacío y caduco como cualquier palabra humana.


Te pedimos que vuelva a tener fuerza


como un nombre lleno de promesas,


como palabra viva


por la que sabemos que Tú serás para nosotros


el que eres: digno de confianza, 


escondido aunque muy cercano,


ahora y en la eternidad.


Pronunciamos el nombre de Jesús


Señor Dios,


respetuosamente y esperando tu bendición 


pronunciamos el nombre de Jesús, tu Hijo. 


En los días de su vida mortal compartió nuestra debilidad,


pero después, en la hora de la angustia, 


dirigió hacia Ti su oración y Tú le escuchaste.


Ayuda también nuestra debilidad


para que, en todo lo que nos suceda,


permanezcamos fieles a Ti,


Dios de nuestra vida.


Nos has dado a tu Hijo,

Nos has dado a tu Hijo,


criatura mortal como nosotros.


Él nos puede ayudar


y puede sentir lo que nosotros sentimos,


porque fue tentado y sufrió. 


Te rogamos que también nosotros,


curtidos por tantos temporales, 


seamos capaces de ayudamos y sostenernos mutuamente.


Y para que en medio de las derrotas y el fracaso 


podamos permanecer fieles a Ti, nuestro Señor y nuestro Dios, 

hoy y todos los días de la vida.


Un hombre, hermano nuestro

Dios eterno, Tú le has dado a un hombre, 


Jesús de Nazaret, hermano nuestro, 


tu nombre y tu poder,


pero fue insignificante en este mundo. 


Tú le has dado el derecho a hablar, 


Él es tu palabra que no escuchamos. 


Queremos reconocer en este hombre dolorido 


al único salvador nuestro,


Dios con nosotros todos los días de nuestra vida.


ni la culpa ni la muerte nos aparten


de nuestra fe en Jesús, hijo del hombre, 


que vive contigo para siempre.


Tú das vida a los muertos

Señor Dios nuestro, como Abrahán, al que Tú llamaste,


nos esforzamos en creer que Tú das vida a los muertos,


que llamas a lo que aún no existe. 


Creemos que a Jesús, tu Hijo,


le arrebataste de la muerte para salvarnos.


Te adoramos porque así manifestaste tu amor a este mundo.


Queremos que en el futuro


ni la culpa ni la muerte nos aparten


de nuestra fe en Jesús, el hijo del hombre,


que vive contigo para siempre.


Has enviado a tu Hijo


Señor Dios,


has enviado a tu hijo al mundo


con la única certeza de padecer y morir. 


Él cumplió su misión hasta el final


y así se convirtió para nosotros


en fuente de vida y de alegría.



Te rogamos


que nuestra alegría sea completa:


haz que todos descubran


que Él vive aquí en medio de nosotros


y en cualquier lugar de la tierra.


Prodigio de humanidad y de amor.

Señor Dios, Tú nos has enviado a tu Hijo,


Jesús de Nazaret,


prodigio de humanidad y de amor, palabra que nos libera


abriéndonos camino 


y desterrando nuestra vida trágica y angustiada. 



Te pedimos que Él pueda: vivir entre nosotros aquí, 


en nuestro mundo,


para que acabe nuestra confusión, 


nuestro ser prisioneros de la duda y de la desunión,


para que nos llene de fe y de valentía,


de sencillez y de paz.


Himno al Hijo del Hombre

Entre todos los pueblos 


fue elegido uno solo para escuchar la palabra de Dios 


bajo nubarrones negros, a través de desiertos.


Pueblo derrotado y perdido, sin tierras ni casas, 


pero pueblo elegido para comprenderlo todo, 


pueblo al que se le dieron oídos para captar y entender.


Un pequeño resto conservó aquella palabra y sobrevivió


para desposarse con su Dios en nombre de toda la tierra. 


Y entre todas las mujeres hubo un seno,


una mujer que concibió la palabra de Dios, 


criatura humana, sólo una mujer


digna de concebir al amado hijo de Dios.


Jesús, Hijo del hombre, 


fue llamado para cumplir la voluntad de Dios 


como siervo de sus hermanos,


murió como un esclavo. 


El Hijo de Dios tuvo que morir 


y su muerte se convirtió en bien público 


y en fuente de vida para todos los hombres.


Tú sabes lo que nos pasa

Señor Dios, Tú sabes lo que nos pasa:


sabes que somos incapaces


de barrer el pecado de este mundo,


que nos hacemos la vida insoportable


y que incluso nos matamos unos a otros. 


Te pedimos insistentemente tu gracia


por amor de Cristo, tu Hijo,


que cargó con nuestros pecados hasta la muerte.


Pero vive ahora contigo


en la unidad del Espíritu Santo


hoy y todos los días hasta la eternidad.


Llevamos grabado en nosotros tu Nombre


Dios eterno,


llevamos grabado en nosotros tu nombre y tu sello, 


has esculpido en nosotros la imagen de tu Hijo, 


somos posesión tuya.


Te rogamos que podamos parecernos a Él,


como un hombre a otro hombre,


y que nuestra convivencia sea reflejo de tu vida,


como lo fue Él, Jesús, nuestro hermano,


al servicio de nuestro mundo, entonces y siempre.


Nuestro deseo de una vida inagotable

Dios, Tú tomas tan en serio


nuestro deseo de una vida inagotable, 


que nos has jurado amor eterno con fidelidad constante.


Te tomamos la palabra y te pedimos: 


que hagas humilde nuestro cuerpo


como el cuerpo de tu Hijo Jesús, 


y nos hagas felices e inmortales como Él, 


que vive para Ti y para este mundo


hoy y todos los días de la eternidad.


Vivimos de tu promesa

Vivimos de tu promesa, Dios, 


y a ella nos agarramos. 


Suceda lo que suceda


Tú cuidarás de nosotros 


porque sabes lo que más nos conviene. 


Nos lanzamos a la vida


con esperanza y temor 


pero llenos de confianza; 


te rogamos que vivos o muertos 


podamos pertenecerle, 


marcados por tu nombre y seguros en Ti


con Cristo nuestro hermano.


Hombre sin poder y sin riquezas

Dios todopoderoso, Tú has suscitado en Jesús de Nazaret,


adorado por nosotros como Tu hijo, 


el deseo de ser hombre sin poder y sin riquezas. 


Él supo lo que significaba morir como un esclavo en la cruz. 


Te rogamos que reconozcamos en Él tu sabiduría y tu fuerza,


que creamos que puedes resucitar a los muertos,


Tú, Dios siempre vivo.


Tú eres distinto de como te imaginamos

Dios, Tú eres distinto de como te imaginamos:


nos lo has hecho evidente en Jesucristo.


Él, que es Hijo tuyo, luz de tu luz,


siguió nuestro mismo camino en humildad,


pequeño con los pequeños del mundo, 


y así nos has salvado.


Te damos gracias porque en este hombre


Tú te has acercado a nosotros hoy y todos los días.


Intercesión para valorar al hermano

Oremos para que en todos nosotros pueda crecer siempre


el amor a Cristo Jesús, 


para que nos valoremos y nos soportemos unos a otros, 


sensibles, de corazón manso, débiles e insignificantes 


y no inaccesibles ni soberbios.


Oremos para que nuestro trato con todos los demás


sea delicado y sencillo, para permanecer fieles


a quienes no lo son con nosotros, 


para ser pacientes y estar dispuestos a perdonar.


Oremos por todos aquellos que se han consagrado 


al servicio del prójimo,


por los que se dedican a la asistencia social, 


por los que trabajan en favor de los marginados 


y por todos los hermanos y hermanas


que se desviven al cuidado de los enfermos. 


Oremos por ellos: que no trabajen para que les vean,


que resistan la tentación de imponerse a los demás 


que con toda sencillez sean generosos,


como fue generoso Jesucristo.


para que atiendan a los desheredados,


por los profesores y todos los que enseñan, 


para que sirvan a la verdad


y nos ayuden a ser nosotros mismos.


Oremos por los pastores, por los sacerdotes,


por todos los que desempeñan un ministerio en la iglesia, 


para que sigan a Jesús, sumo sacerdote,


que no quiso hacer valer su dignidad.


Oremos también por todas las iglesias,


para que sin pretensiones y pobremente


puedan llevar a cabo el servicio


que Jesús vino a hacer a todos los hombres;


para que no obliguen a nadie


y no pretendan dar falsas seguridades


sino que sean reflejo del evangelio


e inspiren la fe.


Oremos por todos aquellos que tienen poder 


y por quienes gobiernan el mundo,


para que nunca pongan la paz en peligro, 


por los que han hecho posible nuestro bienestar,


Junto a todos aquellos que nos han precedido en la fe


y con María, la madre del Señor,


con todos los santos, con nuestro obispo y el papa


Oremos:


da la paz a este mundo y la unidad a la iglesia,


para que el mundo crea y reconozca 


que nuestro Dios lo es todo


y que su fuerza es fuerza sólo de amor.


No haces alarde de poder

Dios, Tú no haces alarde de poder y majestad. 


A pesar de nuestras ideas y de nuestros sueños, 


te has hecho desvalido y loco en tu Hijo Jesús.


Te rogamos que por este hombre 


podamos comprender la primera y última palabra tuya,


junto con tu fuerza y tu sabiduría, y el sentido de esta vida.


Tú no eres inalcanzable y sublime

Señor Dios, Tú no eres inalcanzable y sublime, 


Tú no quieres reservarte un puesto importante y visible, 


has seguido el proceso de toda semilla, eres como el pan,


sencillo y sin apariencia, nutritivo e indispensable. 


Esperamos poder reconocerte en toda semilla,


en el pan, en toda tu gente, 


danos ojos nuevos para ver y danos también la fuerza de la fe.


Himno de la cena de Señor

Cuando a Jesús le llegó la hora


de renunciar a este mundo


nos amó hasta el extremo.


El Hijo amado de Dios padre


se convirtió en esclavo que nos lava los pies.


Y cuando cenó por última vez con sus amigos 


repartió el pan, sirvió el vino y nos dio su vida.


Dio su sangre por el mundo


signo del Espíritu que le animaba.


Yo soy la vida, dijo entonces,


y vosotros estaréis conmigo siempre. 


Soy vuestra verdad y vuestra senda,


yo soy el que soy y os libro del pecado, 


yo os doy mi paz.


Cuando iba a marchar al Padre


oró por todos sus amigos:


Padre, decía, guárdalos en tu nombre, 


que estén siempre unidos en tu amor 


y que repitan con los demás


lo que yo he hecho con ellos.


Cuando Jesús llegó al huerto de los olivos 


se puso a orar lleno de un miedo tremendo, 


pero nadie le dio una respuesta.


Apenas llegó su hora,


le traicionó y le entregó un amigo.


Tú no estás aquí

Dios, Tú no estás aquí, tú has pasado de largo, 


invisible, como una ráfaga de viento, 


imperceptible como el silencio, 


te has abandonado a nuestro capricho y a nuestra fe. 


Si te empeñas en tratarnos de un modo tan desconcertante, 


ten paciencia con nosotros, perdónanos,


que no tenemos otra respuesta más que tu nombre inefable, 


extraño para nosotros, pero tan familiar, 


que lo pronunciamos incansablemente todos los días.

  Intercesión para el Viernes de la Muerte del Señor.

Oremos por este mundo que suspira y gime 


buscando la salvación, por todos los hombres que sufren,


por las víctimas de todas las guerras y del racismo, 


por los que caen bajo la fuerza de la naturaleza, 


por los que mueren en accidente de carretera.


Oremos:


Señor Dios, Tú quieres el bien de los hombres 


y no quieres que sean destruidos;


haz que no reine entre nosotros la violencia, 


apaga el odio de nuestros corazones, refrena la ira


por la que un hombre amenaza a otro hombre. 


Y que la paz reine en la tierra para todos.


Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.


Oremos


por los que viven en medio de privaciones y pobreza,


por los que se desesperan y se encuentran acorralados,


por los que tienen la mente trastornada,


por los que sufren una larga enfermedad


y por quienes ven cómo su cuerpo se destruye lentamente. 


Oremos


por los que mueren solos,


sin esperanza de otra vida después de la muerte


y sin fe en la resurrección de sus cuerpos.


Señor Dios,


nos has creado mortales y caducos;


te rogamos que no se nos apague entre nosotros


la luz de la vida.


¿No eres Tú un Dios de vivos?


Te lo pedimos por el amor de Jesucristo.


Oremos


por los que se encuentran en un gran apuro, 


por quienes han perdido la fe en los hombres y en el amor,


la fe en Dios,


por todos los que buscan la verdad sin poderla ya encontrar.


Oremos


por los esposos separados,


por todos los sacerdotes caídos


bajo el gran peso de su ministerio.


Señor Dios, consuelo de los afligidos,


fortaleza de los torturados, escucha el grito que te dirigen


todos los seres que sufren, 


todos los que recurren a tu misericordia.


Y así tendrán la dicha de saber 


que has sido Tú quien les has socorrido


por Cristo Jesús, Señor nuestro.


Oremos por la ciudad donde vivimos y trabajamos,


por todos los que se sienten solos, 


por aquellos a los que nadie escucha,


por los que no tienen amigos. 


Oremos


por quien no tiene casa ni techo, 


por los que se sienten traicionados y están sin fuerzas. 


Señor Dios, Tú nos has dado una morada donde habitar 


una ciudad que construir


y hombres con quienes vivir la vida. 


Ábrenos los ojos para que veamos a los demás,


haznos humildes y pequeños para que nuestra ciudad


se convierta en un reflejo de tu amor 


por Jesucristo Señor nuestro.


Oremos 


para que el Señor nos perdone el mal 


que nos hacernos unos a otros


al despreocuparnos y olvidamos de los demás; 


porque no sabemos entendernos ni soportarnos, 


porque hablamos mal unos de otros


y con mucha frecuencia somos todo rencor y amargura 


sin ser capaces de perdonarnos. 


Pidamos perdón 
por los pecados de todos los hombres,


fruto de su gran debilidad.


Señor Dios,


en el cuerpo quebrantado de Jesús, nuestro hermano,


vemos lo que eres Tú para este mundo,


y en el pan partido tenemos la Promesa


de que eres el perdón de nuestras culpas.


Te rogamos


que nos acojas en tu paz tal como somos; 


envía tu Espíritu sobre nosotros


para hacernos abiertos y acogedores


y así podamos caminar hacia Ti


y orar con las palabras que Jesús nos enseñó:


Padre nuestro, que estás en los cielos, 


santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino,


hágase tu voluntad en la tierra como en el ciclo.


Danos hoy nuestro pan  de cada día


perdona nuestras ofensas


como también  nosotros perdonamos a los que nos ofenden 


no nos dejes caer en la tentación


y  líbranos del mal.


Porque tuyo es el reino


el poder y la gloria


por toda la eternidad.



A m é n.



Del salmo 22

A quien vive en medio del miedo y de la angustia, 


al que  duda y al que cree,  llega tu palabra.


En nuestro desamparo te invocamos, 


cuando ya no nos queda nadie a quien recurrir 


todavía te invocamos y sin poseerte te damos a los demás: 


de este modo, crucificados y abandonados por Ti.


nos convertimos en tu fuerza y tu sabiduría, tu hijo amado.


MUERTE Y  VIDA.

Una esperanza guarda el árbol:

si es cortado, aún puede retoñar,

y sus renuevos no le faltarán.

Pero el hombre que muere queda inerte, 

cuando un humano expira, ¿dónde está?

Se agotarán las aguas del mar,

un río se sumirá y se secará,

pero el hombre que muere no se levantará





( Job 12, 7. 10-1 1. )

Tú nos das la Luz

Señor,


Tú que nos das la luz de nuestros ojos, 


no has querido que naciésemos para las tinieblas,


no nos has creado para la muerte,


sino para vivir vueltos hacia Ti con todo el corazón:


sé clemente y tómanos de la mano, condúcenos al bien,


afiánzanos en la vida.


Este hombre que ya no existe

Señor, da tu gloria y tu futuro, da tu fidelidad


a este hombre que ya no existe


No podemos creer que su vida haya pasado en vano


y que se haya perdido 


todo lo que ella significó para los demás. 




Pero nosotros compartimos la fe


que lo unió siempre a Ti hasta el fin,


a Ti, su Dios y nuestro Dios, que vives por nosotros


hoy y todos los días hasta la eternidad.


Por un difunto

Te damos gracias, Señor Dios, 


por este hombre que nos fue tan cercano 


y que de repente ha sido arrancado de nuestro mundo. 


Te damos gracias por la amistad que nos regaló,


por la paz que derramó a su alrededor. 


Te damos gracias


porque con su sufrimiento pudo aprender la obediencia


y porque, aunque caduco, 


se convirtió en un hombre digno de ser amado.


Te rogamos que nada de su vida se pierda, 


que los que vengan después de él


puedan respetar lo que para él era sagrado, 


que sus buenas obras nos sirvan de ejemplo 


ahora que ya está muerto.


Queremos que continúe viviendo en sus hijos, 


en sus corazones y en sus ganas de vivir, 


en sus ideas y en su conciencia.


Que todos los que estuvimos unidos a él cuando estaba vivo 


estemos aún más unidos


ahora que la muerte nos lo ha arrebatado. 


Y que esta unión, como en toda amistad y paz en la tierra,


podamos ver cumplida la promesa 


de que nos serás fiel hasta la muerte.


Por nosotros, que aún estamos vivos

Oremos


por cuantos hemos pasado la prueba de esta muerte, 


para que no seamos indiferentes a este vacío,


para que no lo ocultemos bajo las palabras,


para que no huyamos de él


ni lo agrandemos de tal modo


que nos ahogue y nos aleje de los demás.


Dios haga que encontremos de nuevo fuerza


para sonreír a la vida.


Oremos


por los que caminan a ciegas


sin consuelo para su pena,


para que por amor de Dios


y por amor del que ha muerto


se vean libres de la desesperación, 


que Dios sea para ellos su compañero 


que calla y les consuela


y les ayuda a soportar su sufrimiento.


Oremos


por todos aquellos que tienen que vivir junto a un lugar vacío,


por quienes están afligidos después de perder a un hijo querido,


por quienes han sufrido la pérdida irreparable 


de un amigo que les ha sido arrancado de su círculo de amistad.


Oremos


por todos aquellos a los que la enfermedad


arranca de su ambiente


y aleja del trabajo


privándoles de libertad de movimiento


y abandonándoles a si mismos.


Oremos por los, que viven en conflicto con los hermanos


y no logran dar con las soluciones, 


por los que no saben expresarse


y se ven reducidos al silencio y a la soledad.


Oremos por los que se descorazonan ante la dureza de la gente,


para que no lleguen a detestar la luz de la vida, 


para que no crean que el mal es más fuerte que el bien, 


para que sin amargura abran su corazón a la esperanza


Oremos por los que mueren sin ser llorados, 


como piedras a lo largo del camino, 


por todos los que han desaparecido 


en las guerras y en las cárceles,


por los que se han quitado la vida 


y por todos los que sólo tienen por compañera la muerte: 


que Dios pueda oírlos y tenerlos en el corazón.


Velamos a este muerto

Dios, velamos a este muerto y oramos por él;


porque aunque su cuerpo está rígido, 


queremos que su nombre siga vivo entre nosotros.


Pero sabernos que ni siquiera esto es posible:


sabemos que está destinado


a morir cada vez más profundamente dentro de nosotros,


sabemos que su nombre 


se borrará poco a poco de nuestra memoria, 


que nuestra aflicción irá desvaneciéndose, 


que nos acostumbraremos a vivir sin él.


Te rogamos que al menos viva junto a Ti,


que vele por nosotros y que por nosotros interceda,


que él sea nuestra oración ante Ti 


y te recuerde sin cesar nuestros nombres


como hace Jesucristo, nuestro Hermano, 


junto a Ti, por los siglos de los siglos.



Absolución


Hermanas y hermanos, 


estamos reunidos aquí, en torno a este cuerpo muerto,


lo único que nos ha quedado de nuestro hermano y amigo, 


para rendir el último homenaje a su vida y a su muerte.


Dirijamos los ojos hacia la Cruz de Cristo, 


y aunque nuestra fe camina a tientas, 


nosotros afirmamos que éste no es el fin 


y que nuestro Dios es Dios de vivos.


Más que su cuerpo ha quedado entre nosotros su nombre,


por eso ahora lo pronunciamos con respeto y cariño


y te rogamos, Señor Dios, 


que te acuerdes del nombre que le dieron los demás 


y por el que aún le reconocemos después de muerto, 


nombre que Tú tienes escrito en la palma de tu mano.


En señal de nuestra esperanza 


de que Dios nos dará a todos un cuerpo nuevo e inmortal


y para dar testimonio de nuestra fe en la resurrección, 


yo bendigo este cadáver


en el nombre del Padre y de¡ Hijo y del Espíritu Santo 





(se rocía el cadáver con agua bendita).

Vayamos ahora en paz


y acompañémosle hasta la sepultura.


Esta ha sido la última vez que ha estado entre de nosotros.


Ya no nos pertenece:


por eso lo depositamos en el seno de la tierra 


y en las manos del Dios vivo,


en el nombre del Padre y del Hijo


y del Espíritu Santo.





(se ponen flores sobre el ataúd).

Que nuestras oraciones le acompañen.



(Mientras se saca el ataúd del templo se entona este himno:)

Nadie vive para sí mismo,


nadie para sí muere:


nosotros vivimos y morimos


para Dios nuestro Señor,


nosotros somos suyos.


Himno a la vida y a la muerte

Dios llama a un hombre a la vida 


quién sabe cómo y por qué; 


debe sacrificarse, vivir hasta la muerte.


Dios llama a través de los tiempos 


a su pueblo y le seduce, después le acompaña


y tiene que cruzar el mar.


Convocados y reunidos, 


libres de muerte y esclavitud, 


bautizados con el agua y la palabra, 


aquel pueblo de Dios somos nosotros.


Hemos vuelto a nacer cuando Jesús llegó 


cuando se hizo un esclavo


y tomó el mal del mundo sobre sí.


Consagrados por Él en agua y en Espíritu 


hemos sido sepultados con Él


y resucitados para siempre.


Muertos al pecado y unidos en su sangre, 


enlazados unos a otros, vivos sólo para Dios.


Quien quiera beber el cáliz de Jesús 


y pasar por su bautismo deberá hundirse en la muerte 


y de la muerte resucitar.


Él nos dará su propia vida, 


a nosotros se ofrece en pan, 


Él muere, 
otros viven,


Él sobrevive a la muerte.


Nosotros no somos ángeles

Nosotros no somos ángeles 


sino hombres que viven en la tierra 


con el corazón capaz de amor y de odio,


en días de alegría enorme y en días de aburrimiento 


somos para nosotros y para los demás carga y alegría: 


así hemos de vivir toda la vida.


¿Nos dirás Tú, Señor, aquellas palabras 


que no le dijiste a ningún ángel: 


«Tú eres mi hijo hoy te he engendrado y yo seré tu padre»? 


Di al hombre esta gran palabra Señor Dios,


dile: «Este es tu sitio, a mi derecha, cerca de Jesucristo,


hijo del hombre por los siglos».


Intercesión por cuantos viven 


en la angustia y en la represión

Por todos aquellos que son crucificados como tu Hijo,


por todos los que están dejados de tu mano 


nosotros te pedimos.


Por los que no soportan su destino,


por los que sufren sin verle sentido al dolor.


Por los que se rebelan,


por los que están acabados y paralizados,


por los que están cargados de desprecio y amargura, 


de sarcasmo y de cinismo;


amánsales el corazón, abre sus ojos


a la bondad posible entre los hombres,


a tu creación y a tu futuro.


Por todos aquellos en quienes nadie confía, 


por quienes viven bajo la opresión,


víctimas de la duda y la calumnia,


por todos los que desconfían de sí mismos


a costa de juzgarlos demasiado duramente, 


por todos los que no encuentran compasión, 


ni palabras que les curen, ni alguien que los acepte.


Por todos los que viven reprimidos y angustiados 


porque tienen una conciencia temblorosa,


por todos los que están inquietos y desesperados.


Por los que han sido víctimas de chantaje y de corrupción, 


por los que han sido destrozados


en el juego con falsos dioses y fuerzas tenebrosas;


para que puedan parecerse a Jesús, tu Hijo,


que en las manos de los hombres estuvo indefenso


como ellos.


Por los que viven en la injusticia 


víctimas de un sistema inhumano al que no pueden cambiar.


Por los soldados que combaten y mueren en el frente 


contra su propia voluntad y contra su conciencia.


Por todos los que quieren la guerra 


y van sembrando la discordia, 


por los que se enriquecen a costa de destruir a los demás, 


por los socialmente peligrosos y los fanáticos; 


pidamos la liberación y la humanidad


y pidamos también el perdón.


Por todos los que se desalientan al ver tanto mal en este mundo, 
también por los optimistas,


por los que están desbordantes de fuerza 


y saben regalar el don de la amistad; 


para éstos te pedimos fortaleza el día de la prueba


y que no falten nunca de entre nosotros.


Te pedimos por todos aquellos 


que no tienen elegancia ni belleza y a quienes nadie mira.


Por todos los anormales, por los niños que nacen deformes, 


por los tarados y anormales, por los enfermos incurables; 


te rogarnos que nos hagas capaces de comprender 


el sentido de su presencia en este mundo.


Tú haces lo imposible

Dios,
Tú haces lo imposible


por cada hombre que viene al mundo. 


Lo que ningún hombre ha visto,


lo que nadie se atrevió a imaginar


lo preparaste Tú
para todos los que te buscan:


Jesús, Hijo del hombre, triunfador de la muerte.


Te damos gracias por habernos creado,


por habernos colmado de felicidad, 


porque eres el que eres,


un Dios de hombres vivos.


Te adoramos y te admiramos

Te adoramos y te admiramos


porque has revelado tu fuerza en Jesucristo.


Le has resucitado de entre los muertos,


le has sentado a tu derecha


y le has hecho más poderoso 


que todos los poderes 


y que todos los nombres de este mundo.


Te pedimos que los que en Él creemos


podamos estar disponibles como Él lo estuvo,


que seamos un signo de su vida,


luz y paz para los que te buscan.


Himno para la Noche de Pascua

Para vosotros, todos los que estáis aquí presentes, 


que vivas en medio de las tinieblas y de la luz, 


para vosotros es este himno 


que brilla como el fuego 


y se yergue como un árbol de vida. 


Mi canto es sobre Jesucristo:


Él es himno en nuestra boca, 


palabra que nos ha sido transmitida 


desde el principio hasta esta noche, 


la palabra que repetimos día tras día 


para que la fidelidad de Dios


sea acogida por nuestros hijos 


y para que la nueva alianza no muera jamás. 


Dios santo y poderoso, te alabamos, 


pequeños como somos, 


con la voz que Tú mismo nos has dado. 


En nombre de todos los hombres del mundo, 


multitud que nadie puede contar, 


adoramos tu gloria y tu poder,


fiados de tu misericordia.


Porque todo pasa pero Tú permaneces: 


quedan tu nombre y tu gracia


a pesar de nuestro pecado porque Tú eres Dios. 


Tú no te cansas nunca de este mundo


y valoras tanto nuestra felicidad 


que nos has dado todo para conseguirla, 


para que Tú seas nuestro Dios.


Tú te nos has hecho presente en Jesucristo, 


has amanecido en medio de nuestras tinieblas, 


en Él te vemos a Ti, Padre,


en Él nos abres el futuro de tu fidelidad.


Él es tu palabra, la luz de mundo,


el Hijo del hombre, el nuevo Adán,


nacido de nuestra tierra,


tu palabra al mundo.


Él vino hacia nosotros


y vivió como viven los hombres.


Pero los hombres le destrozaron con sus propias manos 


y su vida desembocó en la muerte.


Pero Tú hiciste lo imposible:


en esta noche Él resucitó para nosotros, 


desarmada y muerta quedó la muerte.


Él, que no podía salvarse a si mismo,


alienado e impotente,


se convirtió en fuerza y sabiduría;


tu locura, Señor, es más sabia que los hombres, 


tu impotencia más poderosa.


Nadie conoce tus caminos


y tu amor por nosotros es inagotable.


¿Quién fue tu consejero


para que te dieras como regalo al mundo?


Todo lo que existe te pertenece,


las fuentes de nuestra vida son tuyas.


Por Ti existen todas las cosas y las palabras.


Nuestra confianza descansa en Ti, Señor Dios nuestro.


¿ Quienes somos nosotros ?

¿Quiénes somos para que a uno de nosotros 


le hayas hecho tan grande? 


A Jesús, el Hijo del hombre, 


le has dado tu vida inmortal. 


Y por si fuera poco,


a todos nosotros, esperanzados y temblorosos, 


nos das gracia en abundancia. 


Por eso tenemos el valor


de dirigirte esta oración: 


lleva a buen puerto lo iniciado, 


inúndanos de tus frutos,


grandes como el mundo 


y tan altos como el cielo, 


con Jesucristo, tu Hijo, ahora y siempre.


De esta tierra

Tú nos has hecho así,  de esta tierra alma y vida. 


Manténnos en la gracia de ser fieles a esta tierra. 


Haz que con gratitud y con gran alegría 


reconozcamos que todo lo que Tú has hecho es bueno.


Como un padre defiende a su hijo 

Como un padre defiende a su hijo 


y como un hombre defiende a su amigo, 


así nos defiendes Tú, Dios nuestro.


Nos llevas tan dentro, 


que nadie puede impedirte


que seas nuestro Dios.


Tú no nos decepcionas, 


en Ti esperamos, confiamos en tu nombre, 


verdad demasiado grande para nuestras palabras, 


raíz y savia que nos mantienen vivos para siempre.


No hemos visto a Jesucristo


Dios,


nosotros no hemos visto a Jesucristo con nuestros ojos,


ni nuestras manos tocaron su cuerpo,


sin embargo intentamos creer en Él.


Te rogamos que nos revistas de tu fuerza


y que envíes tu Espíritu


para que nos conduzca hasta la plenitud de tu verdad.


Ha sido elegido Uno

Dios, es tu alegría y tu vida


que de entre todos los hombres que han nacido 


haya sido elegido uno


para vivir siempre entre nosotros:


un nombre, Jesucristo,


que nos alienta a través del tiempo.


Y para verle y oírle,


para darle a cuantos quieran acogerle


estamos en tu presencia y oramos:


Haz Dios, que tu Espíritu nos invada,


para poder acoger a Jesús de los demás,


para recibir de Ti a este hombre


que es nuestra esperanza. 


Él vive contigo para todos los hombres


y para toda la tierra.


Nos has regalado tu nombre

Dios eterno, nos has regalado tu nombre


en Jesucristo, nuestro hermano; 


Él es el Señor, el primero de los nacidos. 


Te rogamos


que también nosotros llevemos este nombre, 


carga en nuestras espaldas


pero fuego en nuestros labios, 


tu Espíritu Santo


que nos hace hijos tuyos 


que ora y te invoca en nosotros


ahora y siempre.


A nuestro Señor Jesucristo

Tú eres la voz del Dios vivo,


luz e imagen de su gloria.


No has dudado entregar tu vida,


tu sangre y tu espíritu;


has ido en busca nuestra


y has muerto por encontrarnos.


Te rogarnos


que nos des fuerza e iniciativa


para hacer por los demás


lo que Tú hiciste por nosotros.


Danos la fuerza de ser con los demás


tan buenos como Dios ha sido con nosotros.


Tú eres de los nuestros,


sangre de nuestra sangre,


llevas el nombre de Dios,


eres un hombre como nosotros


encumbrado hasta el esplendor de Dios


y eres su Hijo.


No te hagas inaccesible, 


lejano, difícil de encontrar. 


Ora por nosotros con tu voz de hombre


y mándanos tu Espíritu


para que florezca nuestra vida,


para que hagamos habitable la tierra


y encontremos a aquel


que es tu Padre y nuestro Padre.



Intercesión

Oremos por nuestro prójimo, 


por todos aquellos a quienes estamos unidos,


por quienes nos han sido confiados, 


por nuestra familia y por los amigos más queridos,


por todos aquellos con quienes tratamos a diario 


y a quienes hacemos presentes en nuestra oración ante Dios.


Oremos para que en nuestra sociedad sea posible vivir: 


para que no falte la solidaridad 


ni la confianza en el trabajo común,


en el campo y en las fábricas, 


para que haya honradez en los negocios, 


para que las relaciones laborales no sean conflictivas,


para que los salarios sean fijados con justicia.


Oremos por quienes gobiernan el país; 


para que lo hagan con conciencia y sabiduría,


para que construyan un futuro mejor a nuestro pueblo 


y distribuyan la riqueza con justicia.


Oremos para que no falte el respeto 


ni el amor lleno de tacto en los hospitales 


y en los centros psiquiátricos, 


para que sea creado en medio de nosotros


un espacio vital para quienes son diferentes a nosotros.


Oremos por los que son desgraciados, por los minusválidos,


por los abandonados y rechazados,


por aquellos con los que nos resulta difícil vivir, 


para que los soportemos con paciencia.


Oremos


por quienes ocupan altos cargos en el mundo 


y por quienes ejercen el poder,


para que protejan la vida de los demás


sin caer en la injusticia ni en la corrupción, 


sino que socorran siempre a los pobres y a los desheredados.


Oremos


por los que deciden la política internacional, 


para que agoten todos los recursos


hasta encontrar la paz,


para que termine la destrucción de tantas vidas.


Oremos


por aquellos que en cualquier rincón del mundo 


aún tienen fe en el evangelio,


para que sigan creciendo en gracia y humanidad. 


Y por todas las iglesias,


para que no se conviertan en potencias


y no acumulen tesoros y riquezas,


para que no se aferren a cosas muertas


que les alejan de los hombres


y reciban el Espíritu de Jesús, Señor nuestro,


que es luz y vida,


esperanza y paz para este mundo.



Jesús de Nazaret

Era como uno de nosotros porque también murió.


Pero hay quienes dicen que vive porque viven por su nombre,


que Él vive para ellos, que los hace libres


para participar en el dolor y la pena, 


que los mantiene en pie


y que Él es el camino, su verdad, su futuro.


Él seguirá siendo palabra  mientras haya un hombre 


en este mundo de duras realidades, 


cercano y lejano en todas las palabras,


hombre de paz que sufre la muerte.


Si existe un Dios, Si Dios es posible,


Tú eres ese Dios para mi y Dios eres Tú.


Yo estaré a tu lado y esto bastará.


Tu Aliento de Vida

Este es el día, Señor nuestro,


en que das tu aliento de vida a este mundo,


en que enciendes un fuego de amor


en el corazón de los hombres;


este es el día


en el que estamos llamados a reunirnos para formar tu iglesia.


Te damos gracias


por las palabras que has hecho florecer en nosotros. 


Movidos por tu Espíritu Santo te admiramos


y llenos de alegría te llamamos Padre nuestro.



Has encendido la Luz

Tú has encendido la luz dentro de nosotros,


infúndenos tu Santo Espíritu.


Te rogamos que, movidos por ese Espíritu, 


podamos buscar la verdad y valorar tu palabra,


que encontremos a Jesucristo, tu siervo y tu Hijo,


tu vida y nuestro camino.


Tú eres el Padre y el Origen 

Tú eres el Padre y el Origen de nosotros, de mi,


del hombre que vive en este mundo; 


mientras haya hombres en la tierra 


podremos encontrarte inesperadamente 


dondequiera que vayamos.


Te rogamos que nos hagas espontáneos y nuevos 


para que nos atrevamos a acercarnos unos a otros día a día,


y así llegar hasta Ti, hoy y todos los días de nuestra vida.


Tu Reino está en medio de nosotros


Señor Dios, tu Reino está en medio de nosotros, 


oculto, pero cercano


como el hombre al que hay que amar, 


como los hombres para quienes hay que vivir; 


tu voluntad se cumple en la tierra


allí donde un hombre vive y muere por los demás. 


Te rogamos que sepamos descubrir todo esto


a lo largo de nuestro caminar día a día, 


hasta acostumbrarnos a tu nombre


y encontrarte a Ti, Padre nuestro, para siempre.


En el Espíritu  Santo

Te adoramos Santo Espíritu de Dios,


mientras que con lo mejor de nuestras fuerzas 


intentamos adivinar quién eres Tú para nosotros.


Te llamamos con nombres humanos,


con palabras humanas,


para poder dirigirnos a Ti de alguna forma. 


Abrimos nuestro corazón para acogerte


y para entender cómo estás penetrándolo todo


aunque invisible.


Eres el aire que respiramos


y el horizonte que miramos,


el espacio que nos ha caído en suerte.


Tú eres la luz suave


que nos hace atrayentes para los demás.


Eres el dedo de Dios


con el que como jugando


ha ordenado el universo.


Eres el amor exquisito


con el que Dios nos ha creado a todos.


Te rogamos, Espíritu de Dios,


que lo has creado todo,


que termines en nosotros lo ya empezado;


apártanos del mal que podamos hacer,


impúlsanos tan sólo hacia el bien,


haz que seamos fieles y pacientes,


enciende en nuestro corazón la amistad


hacia todo lo que vive,


danos alegría por todo lo que es humano y bueno.


Tú das fuerza a todo lo que vive,


Tú obras de modo extraño e inexplicable, 


oculto en lo profundo de cada uno


como un fermento, como una semilla de fuego. 


Tú eres nuestra ansia de vida,


el amor que nos hace echar raíces en la tierra 


y que nos ata a nuestro Dios. 


Tú nos alientas a llegar hasta el final,


dispuestos a soportar lo que sea, 


esperando siempre como el amor espera.


Eres el alma de nuestras oraciones: 


¿qué es lo que no podremos esperar de Ti ? 


Sabiduría para entendernos unos a otros, 


habilidad para ayudarnos constantemente. 


Eres el regalo que Dios nos ha hecho: 


quédate en medio de nosotros


y sé Dios en nosotros.


Tú hablas en el silencio, todas las lenguas te proclaman.


Tú eres la verdad de cada palabra, de cada palabra la sustancia


y el consuelo que ella nos trae. 


Todo espíritu abierto te puede entender 


en su lenguaje y en su vida. 


Pon en nuestros labios palabras cariñosas y de alivio, 


haz que respetemos el derecho y la justicia


y que anhelemos la nueva creación. 


Guía nuestro corazón y nuestra fe, 


haz que dé fruto nuestro cansancio,


nuestro pensamiento, y danos el pan de tu paz,


allí donde vive un hombre.


Todo eso es obra tuya,


todo, milagro inspirado por Ti


cuando hay alguien que experimenta personalmente


que Jesucristo está vivo.


Y es tu entusiasmo, tu fuerza en nosotros


la que hace que le sigamos, 


que él sea nuestro camino 


que merece cualquier esfuerzo en esta vida.


Danos firmeza para que perseveremos en la fe


sin abandonarle nunca aunque no le veamos.


Haz que podamos estar siempre


buscándole a Él,


que es nuestro Dios, y nuestro Hermano.


Te pedimos todo esto


tal como somos


caducos e impotentes.


Tú eres la brisa de la tarde y el sol de mediodía, 


en Ti pronunciamos el nombre de Dios, 


Tú eres el viento que esparce el evangelio


Tú eres el espíritu que da la vida y nos hace libres; 


peligroso y torrencial


para todos los que se aferran a sus propios bienes 


como a la propia sangre.


Tú eres la promesa, la incertidumbre,


eres la pobreza y eres la gracia.


Nadie está sin pecado si Tú no estás con él;


pero contigo llega el perdón de los pecados.


De este modo has sido derramado en nuestro mundo, 


de este modo aún eres enviado hoy a la iglesia,


que, huérfana y desvalida,


espera de Ti un nuevo comienzo.


Te rogamos


que nos despiertes a la vida como hiciste al principio


al alentar al hombre enriqueciéndose con tu gracia, 


como resucitaste de entre los muertos a Jesús, nuestro Hermano.


Da nueva vida y plenitud al cuerpo mortal de la iglesia; 


haz que nos demos cuenta de todo lo que Jesús vivió. 


Haz de nosotros fuego de tu fuego, luz de tu luz,


como en Ti es luz Jesucristo, Hijo de los hombres, 


que es luz de la luz eterna y Dios de Dios,


hoy y todos los días, hasta la eternidad. 





Amén.


Hombre y mujer

... Pero nosotros, 


hombres cargados de pasado,


hemos de vivir así:


a ras de tierra, a tientas, 


con un amor incierto, 


cayendo a cada paso 






(Hans Andreus).
1.-


Dios,


si en este mundo hay un puñado de amor


y si entre los hombres es posible una cierta comunión, 


es obra tuya y promesa tuya.


Te rogamos que, como esposo y esposa, 


como amigo y como prójimo, podamos reflejar 


el respeto con que Jesucristo amó a los hombres,


que podamos llegar a la felicidad según su espíritu


y creamos que Tú eres la fuente de todo amor, 


el amor mismo, nuestro Dios y nuestro Padre.

2.-

Tú que nos has creado hombre y mujer 


y saber que no es bueno estar solo, 


renueva tu alianza entre esta mujer y este hombre 


para que se unan de corazón.


Sé tan cercano a nosotros como el cuerpo del otro 


y convéncenos de que todo lo que has hecho es bueno.

3.-

Tú regalas la felicidad a todos los hombres, 


nos llamas a esta vida para que nos gastemos por los demás 


y así encontremos la paz.


Te pedimos por todos aquellos hombres 


que no encuentran la paz junto a una mujer 


y buscan en otro hombre una amistad distinta, 


para ellos más rica y de mayor significado. 


Te rogamos por todos los que son así


y a los que con frecuencia marginamos: 


haz que sepamos llevar sus sentimientos a buenos frutos, 


haz que aprendan a vivir con esa inclinación suya


y su difícil destino, 


que puedan llegar a ser personas realmente dignas, 


no víctimas del desprecio,


sino aceptadas en nuestra sociedad, 


como un signo, Dios, 


de que Tú nos aceptarás como somos por amor de Jesucristo.

4.-

Dios,


te has unido a los hombres en alma y cuerpo,


te has unido a cada uno de nosotros;


te rogamos que nos hagas sentir tu fidelidad


en los días alegres y en los días tristes,


y haz que en tu nombre


podamos encontrar fuerza para amar y respetar 


a aquellos que nos han sido confiados


y asistirles en todo


y permanecerles fieles durante toda la vida, 


hasta la muerte y la eternidad.


Himno nupcial

Dios, que en el principio hizo de tierra a los hombres 


a imagen y semejanza suya


para que fuesen la alegría uno de otro, 


Él os une como marido y mujer


para que seáis uno para el otro pan y vino y palabra fiel.


Así como desde el principio 


ningún hombre encuentra respuesta 


si otro hombre no le ama profundamente, 


así también vosotros seréis desde ahora,


vuestra mutua respuesta


y en la alegría y en el dolor 


un solo espíritu y un solo cuerpo.


Así como los hombres recorren de dos en dos 


sus largos caminos, con Dios que les acompaña, 


así será entre vosotros en la vida y en la muerte.


Él se convierte en vuestro pan y en vuestro vino, 


y esto es un gran misterio.



Casi  nada

Te doy alcance retrocediendo, con los ojos abiertos,


los pies fuera del camino, lleno de amargura;


te doy alcance, cuna de mi padre,


ciudad como una vasija de arcilla,


tú, rígida de agua,


espina de flores,


lluvia de luz opaca.

Intercesión por el lenguaje de los hombres

Dios, si no pudiésemos oír ni entender,


si no pudiésemos hablar,


siempre seríamos como extranjeros fuera de su patria, 



inaccesibles unos a otros.


Pero Tú nos has hecho hombres


y hemos nacido llenos de palabras.


Tú nos has sincronizado unos con otros


como marido y mujer,


boca con boca,


con palabras llenas de sentido,


como pregunta y respuesta.


Te darnos gracias por el lenguaje humano,


el gran corazón y la gran memoria


donde se ha conservado tanta sabiduría;


por las palabras suaves


y por los nombres vivos que recibimos del pasado


y que se adhieren a nosotros y nos desbordan, 


más antiguos y mayores que nosotros mismos. 


Te damos gracias


por habernos injertado en tu historia,


con nuestros propios nombres


que nuestros hijos no dejarán perder.


Te damos gracias por este día,


el gran presente que todos construimos, 


ciudad tejida con palabras y con hechos, 


con gente de todas las partes.


Te rogamos que nuestras relaciones sean seguras


y que nos des hombres honrados,


sencillos y misericordiosos.


Te rogamos que nuestras palabras no oscurezcan el día,


que no encierren segundas intenciones 


ni perjudiquen a nadie; 


que no sigamos la mentira


ni edifiquemos una torre de Babel, 


sino que sembremos la alegría 


para que tu alianza con este mundo sea una realidad visible.


Te rogamos por aquellos que con sus palabras 


nos desvelan el futuro


descubriendo verdades aún desconocidas; 


por los poetas y pensadores 


que trazan caminos nuevos y cantan a nuestra vida:


para que descubran y exalten 


todas las cosas humanas 


aumentando la alegría y el gozo de vivir;


por los que administran la justicia, 


para que no busquen sólo condenar 


y vean más la verdad que los hechos desnudos,


para que roturen el camino del perdón 


y hagan posible un nuevo comienzo.


Te damos gracias por haber pronunciado tu nombre 


en nuestro tiempo y en nuestra lengua,


por vivir en este mundo como palabra humana, 


y por tanto vulnerable. 


Abarca con tu presencia el mundo entero 


de nuestros sueños y pensamientos 


y el trabajo de nuestras manos. 


Da vida a nuestras palabras,


cárgalas de sentido y hazlas elocuentes. 


Que recibamos tu Espíritu 


cuando hablamos con nuestros amigos,


que en todo hombre de carne y de palabras,


en toda la humanidad que formamos juntos 


reconozcamos a Jesucristo, tu Hijo,


tu Palabra hecha carne y tu Gloria eterna.


Dios mío, 


pronuncio tu nombre sin poderte poseer


porque eres más grande que el hombre


y más pequeño que una palabra,


más silencioso que el silencio de todo el mundo. 


Que esté dispuesto a recibirte,


dame un corazón palpitante 


y ojos nuevos para verte a ti, oculto e invisible,


y para acogerte cuando te acercas impotente,


para que en mi gran debilidad,


en mi muerte, sepa quién eres Tú.


Plegaria eucarística

Te damos gracias


Señor, Dios omnipotente,


porque eres el Dios de los hombres,


porque no te da vergüenza


de que te llamemos nuestro Dios,


porque sostienes en tus manos el mundo.


Porque nos has creado


y nos has llamado a la vida


para estar unidos a Ti,


tu pueblo en esta tierra.



Bendito seas


creador de todo lo que existe,


bendito seas


porque nos has regalado espacio y tiempo para vivir, 


bendito seas


por la luz de nuestros ojos.


Te damos gracias por toda la creación,


por todas las obras de tus manos,


por todo cuanto Tú has hecho


en medio de nosotros,


por Jesucristo nuestro Señor.


Por eso, junto con todos los que están vivos


y con cuantos nos han precedido en la fe,


alabamos tu nombre,


Señor, Dios nuestro,


cantando llenos de alegría:



«Santo, Santo, Santo.


Te damos gracias, Padre Santo, por el amor de Jesús,


el Mesías, tu Hijo amado, al que Tú has llamado 


y enviado para servirnos e iluminarnos, 


para entregar tu Reino a los pobres,


para anunciar a los presos su liberación, 


para ser en nosotros la imagen definitiva 


de tu misericordia y tu fidelidad.


Te damos gracias por ese Hombre inolvidable


que llevó a plenitud todo lo humano,


nuestra vida y nuestra muerte.


Te damos gracias porque Él se dio totalmente a este mundo;


porque en la noche en que fue entregado 


dirigió los ojos hacia el cielo, hacia Ti, 


Padre suyo omnipotente, y te dio gracias,


después partió el pan y lo repartió entre sus amigos 


con estas palabras:


«Tomad y comed,  ........». 


Después tomó el cáliz y lo bendijo diciendo:


«  Tomad  y bebed  ».


Comiendo de este pan y bebiendo de este cáliz 


anunciamos la muerte del Señor hasta que vuelva.


Señor Dios nuestro,


esta es la señal de nuestra fe.


Por eso traemos a la memoria


la Pasión y la Muerte de tu Hijo,


su Resurrección de entre los muertos 


y su entrada en tu gloria;


que Él, exaltado a tu derecha, 


interceda por nosotros y venga finalmente


para juzgar a vivos y muertos en el día elegido por Ti.


Te pedimos insistentemente que envíes tu Espíritu


y des a nuestra tierra que nos es tan querida


un rostro nuevo.


Haz que reine la paz allí donde haya hombres,


la paz que nosotros no sabemos crear


y que es más fuerte que toda violencia,


tu paz como un lazo,


una nueva alianza entre todos los hombres, 


fuerza vital de Jesucristo, que está en medio de nosotros.


Y así será santificado tu nombre, Señor Dios nuestro,


por Él, con Él y en Él


en cualquier rincón de la tierra


y en esta comunión del Espíritu santo


y en toda hora,


así como todos los días hasta la eternidad




A m é n.


Testigos de cosas inauditas

Somos testigos, Dios, de cosas inauditas;


a Jesús de Nazaret,


a quien reconocemos como a uno de los nuestros, 


Tú le has dado el poder


de ser para los demás misericordioso


y pronto al perdón.


También nosotros te pedimos


esta fuerza y esa libertad;


que llevemos aliento y gracia


a todos los que viven con nosotros en este mundo,


en señal de que Tú eres el perdón


de todos los pecados.


Partimos el Pan

Dios,


nosotros partimos el Pan unos para otros 


y recibimos el Cuerpo de Jesucristo, tu Hijo.


Te pedimos, que por su fuerza


podamos vivir una existencia de amor y de paz;


así Él estará presente 


allí donde nosotros estemos con nuestra palabra;


seremos así su cuerpo en este mundo hasta la eternidad.



La canción del pan

Pan amasado en la tierra, pan hecho con las manos, 


pan de llanto y pena, pan con sabor humano,


pan de guerra y paz, pan que es siempre el mismo, 


pan extraño del amor, pan de piedra de la muerte,


pan ganado con sudor, nuestro cuerpo, el dinero, nuestras cosas, 
pan de nuestra convivencia  ...


¡ qué espléndida miseria !


Pan que hemos de comer para no morir, 


pan que partimos con otros hombres


a lo largo de la vida.


Señor nuestro, Tú has sembrado tu palabra


y nos has dado a tu Hijo


quebrantado y muerto por nosotros.


Él es el pan y la vida de este mundo.


Te rogamos


que nos des fuerza para andar su camino; 


que seamos unos para otros como semilla fecunda


y como pan que alimenta.


Y, así, podremos vivir felices.


Tú te has sentado a comer con nosotros, 


Tú eres nuestro pan entregado,


Tú, hombre inolvidable, Dios de carne y sangre.


La señal de que Tú estás cercano

Si hemos oído tu palabra, Dios,


y hemos partido el pan unos para otros, 


haz que ésta sea la señal de que Tú estás cercano,


de que somos tus criaturas, alimentadas y amadas por Ti.


Te rogamos que no nos abandones,


que seas para nosotros como la luz del día que nos inunda,


que seas tierra firme para nuestros pies


y más aún que seas nuestro futuro y nuestro Padre.


Hemos recibido tu palabra

Señor Dios, hemos recibido tu palabra 


y hemos saboreado tu verdad:


Cristo Jesús, hijo de tu amor, 


entregado al poder de los hombres hasta la muerte.


Te rogamos que no nos escandalicemos de este hombre


sino que lo aceptemos tal como es. 


Haznos sentir que le debemos la vida hoy y siempre.


Te has unido a nosotros 

Te has unido a nosotros 


y juntos hemos emprendido el mismo camino,


Señor Dios. Tú puedes conducirnos 


hasta el lugar del descanso


y llevarnos a plenitud. 


Te rogamos que Jesús pueda ser nuestro guía 


y que en su luz podamos vivir juntos. 


Aumenta nuestra fe en Él,


dueño del futuro, hoy y toda nuestra vida.


Parece que estás mudo

Dios, parece que estás mudo 


y que a ninguno de los que te buscan


le has dado una respuesta.


Padre, yo creo, pero ¿cómo?, 


soy prisionero de mi poca fe: 


por eso te ruego y te grito insistentemente.


Dios, te mendigamos pan:


¿nos vas a dar acaso piedras?


Dios, ¿estás aún vivo?


Padre, ¿pero es que no te importa


que tus criaturas imploren tu gracia?


... Pero tú no oyes.


Intercesión por el mundo y la gente

Oremos 


por este mundo ancho e inabarcable, 


desbordante de seres vivos


y lleno de periódicos con noticias de todos los países.


Oremos


por el pequeño mundo que nos es tan cercano, 


por aquellos que nos pertenecen, la familia y los amigos,


por aquellos que comparten nuestras preocupaciones, 


por todos los que dependen de nosotros.


Oremos 


por todos los hombres famosos, por los jefes de estado


y por quienes con sus palabras y opiniones 


influyen sobre los acontecimientos importantes: 


haz que no soporten la injusticia,


que no elijan el camino de la violencia, 


que no tomen a la ligera una decisión 


sobre el porvenir de los demás.


Oremos 


por todos aquellos que viven 


a la sombra de los acontecimientos mundiales


y por quienes pasan desapercibidos 


cumpliendo tranquilos su deber, resignados a su oscuro destino.


Por aquellos que son espontáneamente justos, 


sencillos y simpáticos; 


por las madres que cuidan de su familia


y por los médicos y las enfermeras 


que cumplen con su deber en silencio.


Oremos


por todos nuestros semejantes cuya miseria vemos a diario


en los periódicos y en la televisión,


por las víctimas del racismo en América o en cualquier parte,


por los millones que va matando el hambre, 


por el pueblo palestino.


Oremos también


por los que están enfermos cerca de nosotros, 


por los que han tenido un accidente,


por los despreciados,


por los que carecen de toda seguridad,


por todos aquellos a los que de un modo u otro 


les resulta difícil convivir con los demás.


Y por todos nosotros,


para que no seamos crueles ni intolerantes, 


para que no vivamos a costa de los demás.


Oremos


por la iglesia de Dios en este mundo,


por todos aquellos que se sienten llamados


a vivir el evangelio y a predicarlo,


por todos los que están revestidos de autoridad,,


por el Vaticano de Roma


y por el consejo mundial de las iglesias de Ginebra,


por los obispos y párrocos,


por los pastores y por los sacerdotes;


por todos los que se han gastado ejerciendo el ministerio, 


por los religiosos, para que no se dejen vencer por el cansancio


ni por el silencio de Dios.


Y por nosotros mismos


para que Dios nos haga capaces de trabajar en este mundo


y seamos arrastrados por la fuerza del Espíritu,


en el camino de la fe que persevera. 


Haz que, como Jesucristo, Señor nuestro y hermano nuestro 


seamos una ayuda válida


para todos los que caen y no pueden dar ni un paso más.


Demos gracias al Señor que mantiene en pie 


a este mundo que camina hacia él. 


Demos gracias por el valor 


que tanta gente demuestra en esta vida. 


Por los niños que nacen y por los muertos a los que lloramos,


para que exista amor entre los esposos, 


amistad más allá de todas las fronteras. 


Demos gracias


por la energía con que se trabaja en las fábricas 


y en las universidades, en las aulas y laboratorios,


para que las relaciones sean más humanas y libres 


entre hombres tan distintos. 


Oremos también


para que el derecho, la justicia y la lealtad 


sean siempre más fuertes que la injusticia y la destrucción


en cualquier lugar de la tierra, 


en nuestra ciudad y entre nosotros mismos.



En la luz

Señor Dios, en la luz de Jesús, tu Hijo,


vemos los pecados del mundo;


desde que Él vino para ser tu misericordia entre nosotros 


entrevemos lo duros y despiadados que somos con los demás.


Te rogamos que nos renueves según tu modelo, Jesucristo;


haz que nunca devolvamos mal por mal, 


sino que comuniquemos la fe


viviendo la verdad



hoy y todos los días


que nos quedan por vivir.



No puedes ser feliz

Dios, Tú no puedes ser feliz


si nos hacemos la vida imposible unos a otros; 


te resulta insoportable ver cómo nos atacamos unos a otros


hasta morir.


Te rogamos que rompas 


el cerco de mal que nos aprisiona, 


haz que el pecado muera en nosotros


como murió en tu Hijo Jesucristo,


que borró el pecado del mundo


y dejó muerta a la muerte.


Él vive para nosotros hoy y todos los días.


Tú no puedes soportar


Tú no puedes soportar que uno solo de los tuyos se pierda.


Tú vas en busca nuestra cuando nos alejamos de ti. 


Nos abandonamos a esta certeza, a esta promesa, 


a tu amor lleno de imaginación.


Caemos y no podemos ya dar un paso

Dios, caemos y no podemos ya dar un paso,


estamos paralizados, incapaces de levantarnos.


Sostenidos por la fe de tu iglesia venimos hacia ti


pues nadie perdona los pecados fuera de Ti.


Cúranos, levántanos en nombre de tu misericordia


y por amor de Jesús nuestro hermano. 


Tú le levantaste del sueño de la muerte


y Él vive ahora a tu lado para este mundo.


Cuando andábamos errantes

Cuando andábamos errantes, Dios, Tú nos llenaste de gracia;


cuando éramos enemigos y lejanos Tú nos llamaste.


Ahora que estamos a tu lado acógenos, quienquiera que seamos, 
y actúa en nosotros como te inspira tu corazón.


¿ Qué seríamos, Señor, 


si no nos hubieras hecho Tú?

¿Qué seríamos, Señor Dios,


si no nos hubieses hecho Tú?


Tú nos has visto,


nos has aceptado,


nos has dado tu amor


y nosotros hemos pecado contra Ti.


Desde nuestro abismo te llamamos, Padre, 


para que tu nombre


sea imborrable en nosotros


y el recuerdo de tu amor sea constante.


Sin ningún derecho volvemos hacia Ti,


pero sales a nuestro encuentro


con los brazos abiertos


porque eres siempre nuestro Padre


hoy, en esta hora, hasta la eternidad.

 Quien te ha abandonado puede volver a Ti

Señor Dios nuestro, quien te ha abandonado 


puede volver a Ti


porque para Ti nada es irremediable: 


sólo tu amor no se puede apagar. 


Te rogamos  que nos digas tu nombre 


para que podamos volver siempre de nuevo;


sé Tú nuestro Padre, 


danos cada día la vida 


como un bien inmerecido.


Nos da miedo tu palabra 

Señor Dios, nos da miedo tu palabra 


que nos manda perdonar a los demás.


Nosotros hacemos lo contrario 


y exigimos sin compasión lo que nos pertenece, 


¿cómo podremos llegar así a Jesucristo, tu Hijo?


Te rogamos que nos enseñes por dónde pasa su camino 


porque Él es la gracia hecha hombre,


el perdón de los pecados, 


mayor que cualquier culpa que se pueda imaginar. 


Él es el derecho y la justicia


para este mundo y para todos los tiempos.


No has venido para juzgar

No has venido para juzgar, Dios,


sino para buscar todo lo que estaba perdido,


para liberar a quien está aprisionado por la culpa y el temor 


y para salvarnos cuando el corazón nos acusa.


Acéptanos como somos,


con nuestro pasado de pecado,


con el pecado del mundo.


Tú eres mayor que nuestro corazón


y que todos los pecados,


Tú eres el creador de un futuro nuevo,


un Dios de amor hasta la eternidad.


No des
conoces nuestras culpas

Tú no desconoces ni disminuyes nuestras culpas, 


Tú nos perdonas Señor Dios, esta es tu verdad,


así nos haces justicia. 


Podemos seguir avanzando a pesar de la culpa 


porque Tú no nos condenas,


nos atrevemos a comenzar de nuevo 


porque nos aceptas tal como somos.


Te damos gracias por estas nuevas posibilidades de vida 


y te pedimos que nos des la fuerza para no pecar más.


Desde el principio te lo debemos todo

Señor Dios nuestro, desde el principio te lo debemos todo,


pero el mayor regalo de todos es tu gracia.


No éramos nadie y Tú nos llamaste,


éramos esclavos y Tú nos hiciste tus amigos,


tu palabra, tu amor incondicional,


se ha puesto a nuestro servicio.


Queremos debértelo todo


para que Tú quieras seguir siendo nuestro Dios, 


nuestro bien incomparable en este mundo y para siempre.


Tú nos has perdonado ya

Tú nos has perdonado ya


el que seamos como somos:


seres humanos con el corazón lleno de odio y amor, 


con los ojos enfermos


y palabras de piedra en nuestros labios,


nos has visitado para hacerte hombre


y hacerte pecado.


Y ha llegado tu amor hasta el colmo


de no saber hacer otra cosa


que considerar a los hombres,


a cada hombre,


más importante que Tú mismo.


Yo soy ese hombre.


Has fijado tu morada entre nosotros

Tú has fijado tu morada entre nosotros, Dios,


y estás presente allí donde viven hombres: 


esta gracia nos sostiene.


Haz que respetemos tu presencia, 


despierta en nosotros la sabiduría y la fuerza


para que podamos ser tu ciudad aquí en la tierra,


el cuerpo de Jesucristo,


una tierra habitable hoy y a lo largo de los siglos.


Te pedimos pan y paz,

Señor Dios nuestro, te pedimos pan y paz,


y tu Hijo Jesucristo es la respuesta:


Él es el pan para la vida de este mundo,


Él, nuestra esperanza, nuestra paz.


Te rogamos


que su presencia sea constante


en medio de nosotros


para que así podamos encontrar la alegría 


en este hombre que nos has dado


aquí y ahora.


Plegaria por la ciudad en que vivimos

Oremos por la ciudad en que vivimos, 


por todos nuestros conciudadanos:


para que dentro de sus muros cada uno de nosotros 


encuentre una convivencia humana, una ciudad de paz.


Oremos por quienes viven cerca de nosotros, 


vecinos y conocidos, por nuestros amigos,


 también por aquellos que no nos tienen simpatía 


y por los que nos resultan molestos.


Oremos para que haya un tráfico seguro en nuestra ciudad, 


para que nadie desconsideradamente


ponga en peligro la vida de otro, 


y para que a nuestros niños no les ocurran desgracias.


Oremos por el tiempo libre y la tranquilidad: 


por todos aquellos que no tienen descanso, 


para que la atmósfera esté descontaminada 


y el clima sea sano y agradable.


Oremos por todos los que trabajan en la ciudad, 


los obreros de las fábricas, los artistas y científicos, 


por los profesores, los asistentes sociales, 


por quienes trabajan en los hospitales.


Oremos también por los pastores y los sacerdotes,


por todos los que representan a la iglesia: 


para que todos juntos aúnen sus esfuerzos


por el bien de nuestra ciudad.


Oremos por los que todavía no tienen casa


y por los que viven en chabolas.


Por los extranjeros,


para que sean recibidos con hospitalidad 


y por todos los que están solos.


Y también oremos por los que son ricos,


para que no cierren su casa ni su corazón 


a todos los necesitados.


Oremos por todos los que entre nosotros


sufren enfermedades o desgracias de cualquier tipo:


por los que tienen miedo,


por los que están aburridos y desesperados,


por los que fueron arrancados de nuestra convivencia, 


por los presos y enfermos mentales


y por todos los que han muerto o se están muriendo. 


Oremos por nosotros,


para que seamos felices en nuestra ciudad; 


para que no nos destruyamos mutuamente 


sembrando el odio y las discordias,


sino que todos juntos, como un solo cuerpo, 


formemos la ciudad de Dios en esta tierra.


Lo que has sembrado en nosotros.

Señor Dios, lo que has sembrado en nosotros


eso cosecharás cuando llegue tu día


y des plenitud a todo lo que has empezado en nosotros.


Todo esto lo esperarnos de Ti por amor de Jesús,


Hijo del hombre, que Tú nos has enviado


y que más allá de toda expectativa 


se convertirá en nuestro futuro,


y que vive junto a ti hoy y siempre.


Tú hablas y llamas

Tú hablas y llamas, 


palabra que pide una respuesta, 


nombre que invita al amor


y que da amor. 


Tú no estás con los que se empeñan en no oír 


ni vives con hombres mudos,


que se ignoran unos a otros. 


Ábrenos la boca y llena nuestro corazón 


de palabras buenas para los demás


para que tu amor y tu existencia 


se hagan visibles en nosotros hasta la eternidad.


Está entre nosotros

El Señor ha venido porque no quería estar lejano. 


Vino a vivir en medio de los hombres.


Con vosotros está, y no le conocéis.


Él está allí donde alienta algo humano. 


¿Pero quién se da cuenta?


Nadie habla de Él.


Con vosotros está, y no le conocéis.


Dios de Dios, luz de luz,


centinela de la vida.


Tiene un rostro humano


y es hermano de todos los hombres. 


Con vosotros está, y no le conocéis.


Por eso sed buenos siempre unos con otros.


Por amor suyo amáos como Él os ama.


Con vosotros está, y no le conocéis.


Alegraos, no andéis preocupados,


el Dios a quien nosotros adoramos es un Dios cercano,


vive en medio de nosotros.


Con vosotros está, y no le conocéis.


Plegaria por la Iglesia
1.-

Tu voz nos ha llamado, Dios, 


tu palabra nos ha construido. 


Tú nos has reunido,


basta sólo con ser hombres 


para poder ser hombres nuevos, 


un nuevo comienzo de esperanza y de paz 


en este mundo grande y nervioso. 


En tu locura, has puesto en nuestros labios tu nombre 


y en nuestras manos tu tarea.

2.-

Nos llaman tu iglesia, tu pueblo en camino, 


tenemos una historia y un largo pasado


de tinieblas y de luz. 


Te pedimos que nos abras un futuro nuevo,


lejos de la riqueza que nos tiene seguros y prisioneros; 


haznos más bien pobres e inseguros,


desarraigados y libres, 


para volver a comprender tu evangelio


y a seguir a tu Hijo Jesús.

3.-

Te pedimos perdón por las culpas de nuestro pasado, 


por la violencia de tus discípulos


en la caza de herejes y en las guerras santas,


por la pequeñez de miras,


por la soberbia que muchas veces 


ha movido a tu iglesia a apoderarse del poder.


Te pedimos perdón


porque también en nuestros días


no siempre tu iglesia ha sabido evitar la violencia;


perdónanos el exterminio de los judíos


que no supimos atajar,


perdona a tu iglesia si tal vez


no se ha mostrado digna de confianza


para quien por su raza y su color


ha sido excluido de la sociedad.

4.-

No llevamos tu paz a este mundo


ni tu salvación ni tu salud


a los hombres divididos y destrozados 


porque nosotros mismos estamos desunidos: 


irreconciliables y mezquinos frustramos tus intenciones


y llevamos la confusión al mundo.


Tú puedes darnos un principio de unidad:


que todos nosotros, divididos en bandos distintos,


nos demos cuenta de tanta locura


y la sintamos en nuestra propia carne;


haz que no aceptemos la situación tal como se presenta;


haz que nuestro pensamiento y nuestra acción 


se dirijan hacia tu futuro en virtud de la promesa


de que harás todo nuevo.

5.-

Reforma a tu iglesia, 


dale el valor de vivir tu palabra, de seguir tu corazón;


que renuncie a querer dominar a los hombres, 


a imponerlos obligaciones, 


a acaparar derechos, que busque tan sólo darles alegría;


que las palabras que pronuncie 


y los pensamientos que piense no ofendan ni excluyan a nadie, 

sino que se abra a todos los que quieren vivir 


una vida feliz y creadora. 


Haznos entender que todos estamos llamados 


a anunciar tu gracia con humildad


porque también nosotros fuimos aceptados por Ti 


y siempre tenernos necesidad de perdón.

6.-

Aún recordamos, Dios nuestro, 


cómo habló Jesús de Nazaret en esta tierra, de Ti 


y de todo aquello que es humano. 


Algo de su voz y de sus palabras 


hemos conservado entre nosotros


y esto nos hasta para intuir quién eres Tú. 


Quisiéramos poder hablar, inspirados por Él, 


de modo sencillo y comprensible.


Te rogamos 


por los que están encargados de predicar el evangelio


y que nos guían en la oración; 


que no estén por encima de Ti


ni usen tu nombre en vano.


Oremos también


por quienes han sido elegidos para sembrar la fe 


en lenguas de países lejanos


y realizar así un duro servicio.


Te pedimos finalmente por nosotros mismos, 


para que jamás huyamos de tu silencio


sino que pronunciemos tu nombre como es:


Dios lejano y cercano.

7.-

Haz que sea servicial sin ser absorbente


que ayude a los demás sin humillarlos,


Hazme apasionado de la tierra


de toda cosa pequeña y sin apariencia,


que tenga como algo mío lo que nadie ambiciona, 


enséñame a esperar, a escuchar y a callar.


Hazme pequeño y pobre


lo suficiente para que otros vengan a ayudarme. 


Envíame a este inundo


en busca de alimento


y en busca de tu nombre.

8.-

Te damos gracias 


porque nos has comunicado tu nombre, 


tu evangelio ha llegado para siempre,


lo ha vivido Jesús, el hijo del hombre,


Íntegramente y de todo corazón;


tu palabra, que sufrió la muerte,


no puede morir ya,


es un reguero de luz


hacia el lejano horizonte del futuro.


Te pedimos


que no nos quedemos atrás, desperdigados y miedosos,


para que veamos las nuevas perspectivas que Tú nos ofreces; 


te pedimos que seamos sinceros 


y sin prejuicios para llegar a ser cada día hombres más plenos, 

para hacer habitable cualquier lugar vacío e inhóspito, 


para dar sentido a lo que no lo tiene y es inhumano, 


para hacerlo fecundo,


para que podamos construir un mundo nuevo 


en donde reine el amor sin guerra.

Letanía de los nombres de Dios

Dios de Abrahán,


noche y desierto,


estrella en el cielo,


nombre de su carne,


semen en el seno muerto de su esposa.


Dios de Jacob,


extranjero combatiente,


puño que le hirió,


herida en su cuerpo.


Dios de Moisés,


voz que arde,


fuego bajo sus pies,


palabra en forma de nube,


luz que va delante,


agua y pan,


tierra prometida.


Dios de David,


arpa en sus manos,


canto en sus labios,


amor más fuerte que el de mujer, 


piedra angular de su casa,


hijo del pecado,


hielo en sus huesos.


Dios en Babel,


Dios inefable,


diseminado


en tierra extraña,


Dios de muertos.


Dios de Job,


hombre de dolores


reducido a nada,


rama seca,


granito de polvo,


en la balanza del mundo.


Dios de Jesús, 


sombra sobre una muchacha judía,


Dios después de Auschwitz, 


cenizas de judíos


llevadas por el viento hasta mis zapatos. 


Dios de mi mismo,


lengua de hielo y de éxtasis, v


voz que tropieza en mis palabras,


viento impetuoso, 


brisa suave


que se ciñe a mi como un cuerpo.


Dios de nadie,


de gente sin nombre,


caravana de siglos, 


extranjero conocido


abriendo camino, 


tú, inencontrable,


piedra filosofal. 


tú, no Dios


como te pensamos, 


gruta de silencio,


amigo difícil.


Adelantemos los acontecimientos

Adelantamos lo que aún no existe,


hacemos cábalas sobre tu futuro


y proclamamos y cantamos


que es bueno todo lo que Tú has hecho.


A duras penas y con lentitud,


con esperanza y con miedo


vamos realizando tu promesa


y construimos una ciudad de paz,


la creación nueva en donde Tú eres nuestra luz


y todo en todos.


Danos la fuerza de llegar a conseguirlo, 


llévanos a una meta feliz,




Dios.
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